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** El artículo publicado en el número precedente de *‘ E1 Re- jdesterrado el Jefe Delegado en diciembre del mismo y  nuevo el 
QUETE”  — Fijando Posiciones —  ha tenido la virtud de exas- Príncipe-Regente y desconocedor, por ende, de hombres y  actua- 
uerar a cuantos sienten correr por sus venas sangre posibiüsta ciones, ya que puede decirse que sólo había actuado en conspi- 
y que son los eternos partidarias de lo que llamaba un amigo la ’ radpr; dimitida, para colmo de males, la Junta Central Carlista
línea de la menor resistencia y  de lamayor comodidad, y  los ene- ..... -  —  -------- -------- -----------
Biigos jurados de cuanto significa abnegación y sacrificio y, por 
ocntraposición, entusiastas amigos del tranquilo retorno a la pla­
cidez de una oración recogida y de una digestión sin molestias.

Naturalmente que la sangre no va a llegar al río ; pues sus 
protestas nunca pasan de verbales y  templando el diapasón para 
moderar el tono en razón inversa del empleado por el contrican-
Ite.

A' EL REQUETE, que — ni se casa, ni se vende, y  que, si no 
entiende de retóricas menos entiende de miedos—  le tienen abso­
lutamente sin cuidado los aspavientos farisaicos do cuantos han 
j^K>rtado a la Causa de España poco más que sus vivas, raando 
no corrían ningún peligro, y  algunas estiradas de brazos sin ma­
yores conseciiencias.

’ ¿QU é H A Y D E L A U N IF IC A C IO N ’ s

Parece haber un decidido empeño en hacer que perdure un 
engaño en e l-que nadio cree; pero “ EL ESCiUETE’  ̂ re ha pro­
puesto deshacer el equívoco, hablando con claridad meridiana.

El primer intento de formar un nuevo partido político, du­
rante la guerra, fué dado por el diario gilroblista de Salamanca, 
el cual, perfecto ejemplar de periódico y hombres que tienen por 
lema ¡ viva quién vence!, echó al ruedo la especie de un partido 
— TTrwi TítTPv» Tlníón patriótica nri-político españ ol... franquista. Una nueva Unión Patriótica pri 
mo-riverista rediviva.

La especie era probablemente lo que los franceses llaman un

de Guerra, por intrigas a las que no ‘̂ ra agena la mano negra 
de Salamanca, la Comunión quedaba en manos de unos carlistas 
políticos y por añadidura tontos, salvo alguno no menos celoso 
que envidioso, como Rodezno o requemado como Mazón o nue­
vos del tipo de Arellano o el exhilarante Florida. Instrumentos 
los más aptos para ser manejados en el intento que se preparaba.

P or otra parte se conocía ya en Salamanca con toda certe­
za la muerte del fundador de Falange, aunque era conveniente 
fomentar la ridicula idolatría del Ausente, a fin de evitar que 
surgiese algún ambicioso del tipo de Hedilla, que estuvo en un 
tris de echar a rodar el retablo de Maese Pedro, recién acaba­
do de montar.

Se calmó la ambición de los jefecillos de Falange con pues­
tos de relumbrón, llegando al extremo de nombrar a un ex ban­
derillero miembro dp la Junta Política que, con el tiempo, de­
bía dar a luz el mayor monstruo político que-pudieron imagi­
nar los siglos, creando una monarquía testamentaria y  unos po-1 
deres ante-los -cuale-s-qtiedan laiilañÍLua tuúoS los dictauoré'á Y 
tiranas del imiverso e incluso los mismos del Supremo Jerarca
y Vicario do Jesucristo en la tierra.

■». * *
Todavía caliente el desastre de Guadalajara se creyó lle­

gada la hora de poner en marcha el plan proyectado.
Antes de pasar adelante, y a fin de queda verdad no sufra 

siquiera algún pinchazo, reconozcamos plenamente que los Je­
fes o Delegados Carlistas del Movimiento, siempre más palomos

bailón d-essai; pero fué tan desastrosamente recibido por toda que serpientes, aunque la candidez en política tiene otro nom- 
España ,que> a la semana , no quedaba ni rastro del globo de en- |bre, habían dado una consigna que llegó a constituir una ver- 
sayo, echado a volar indudablemente por quién manejaba, tras ,dadera psicosis carlista: Todo para la guerra, olvidando* que és-
cortina, los títeres políticos de Salamanca, y que lo mismo podía ~ ’ ................
acr, en aquel entonces, el hermano que el cuñado dol Genera ísimo, 
aunque casi en absoluto, podría afirmarse que sin mayor inter­
vención, por parte de éste, que una vaga aquiescencia.

* *
‘ Abortado prematuramente el nonnato partido, más por la 

oposición decidida de Falange que por el Carlismo, que concentra­
ba y limitabar sus esfuerzos a ganar la guerra, se pensó en apro- 
^vechar las dos fuerzas existentes y  llegar por un rodeo al mismo 
jin.

Las circunstancias se presentaban propicias.
Con visión lejana de los acontecimientos se había desterrado

ta era sólo un medio y  que los medios deben siempre supedi­
tarse al fin,- que era salvar a España, procurando que fuese 
SALVACION DEFINITIVA. En honor a la verdad debe reco­
nocerse que les faltó visión oportuna y audacia adecuada, sin 
que dejasen de existir, de rigurosa justicia es reconocerlo, cir­
cunstancias verdaderamente obstaculizantes para una acción au­
daz en la única persona capaz de emprenderla.

El golpe, tan audaz cqmo justo y de seguro éxito, hubiera 
sido trasladar la residencia del venerable Don Alfonso Carlos de 
Viena a Navarra, lo más tarde a raíz de la toma de San Sebas­
tián, PESASE A QUIEN PESASE.

Por quien llevaba los hilos de la política española en Sala-
ai hombre genial que había preparado el Movimiento, no solo con manca se provocó o alentó ima reunión en Burgos de Comísa­
la formación de los cuadros de Requetés, sino con la coordina- Inos Carlistas de Guerra, presidida.por uno de los mejores in- 
ción de los mejores generales, que había sabido agrupar en tom o dividualmente, aunque dd cortísimos alcances, en la que se do- 
al mas respetado y querido de todos, e! general Sanjurjo, y que fendieron por carlistas nuevos y  algTino viejo, tal vez más am­
era enemigo jurado de todo partido político, de taMnodo que pu-¡bicioso y  vengativo que tonto, ideas tan contrarias al ideario 
so, como una de las condiciones previas al Movimiento, la disolu- ¡carlista y  con una MIEDITIS tan opuesta al modo de ser car­
dón de todos los partidos políticos, empezando por los que iban lista, que el sólo recuerdo hace salir los colores y  no por frío, 
a cooperar al mismol papel desempeñado por varios dirigentes navarros (;ho-

La orden de destierro fue verbal, sin que se pudiese lograr rror de los horrores!) fué tan soberanamente ridículo que for- 
otra cosa del general Dávi’a que fue quién la impartió por orden jUiará época en la historia del carlismo, a pesar del arrepenti- 
del Generalísimo, y  el pretexto fue la publicación de un Decreto, j miento que sobrevino poco tiempo después. El verdadero autor 
de fecha S de diciembre de 1936 en Toledo, creando una Academia ¡del movimiento farandulesco de Burgos en el malhadado 22 de 
para Alféreces de Requeté. Idea que muy luego tuvo que imitar el I marzo de 1937 fué el conde de Rodezno, hombre sin fe  en lo 
Estado Mayor del Ejército, multiplicando las Academias de las nuestro, de una apatía absoluta, cuando, como Jefe Supremo de

^  ^  ^  ^

El Rey y su
Simbolismo

El Rey simboliza para nosotrag([ 
a la patria, y con la patria cuanttf 
la constituye: la fe católica, las ins« 
tituciones políticas, las institucionea 
sociales, el mismo territorio nacio­
nal, el cielo que nos cobija, la tle» 
rra sobre la que nacimos.

Por eso, cuando gritamos ¡Vivá 
el Rey!, nuestros vítores son vito* 
res que abarcan todos nuestros sen* 
timieutos m á s  puros, con-cretadogí 
en el triple lema de nuestra Comu­
nión política.

Se equivocan los que creen que 
■somos personalistas, fetichistas, fa­
natizados por el caudillaje de un 
hombi*b. Para nosotros, el Rey lo es 
en tanto cuanto; es decir, en cuan­
to encarna, representa, y simboliza 

103 dií"7.i tradición cató­
lica monárquica española. No es el 
pueblo para el Rey, sino el Rey para 
el pvieb'.o. Y así la persona def Rey 
la proclamamos sagrada, porque en 
ella \'emos la representación augus­
ta de la patria. Al llamarnos "sol­
dados del Rey” , nos llamamos sol­
dados de España.. !

Si no fuéramos monárquicos por 
convicción filosófica, lo seríamos co­
mo lo 02 gF pueblo eepaño’. : por 
senlimieulo espontáneo que no pre­
cisa reflexión, porque el sentimien­
to monárquicffnace en nosotros na­
turalmente, porque lo llevamos en la 
saingi'e, como ll'evain.'os instin.tiva- 
meute la aversión a los principios 
reToiuci'onarios, que son la nega­
ción de las propias eseiicia.5 do la' 
tradición nacional. t

Somos mo:iárquicoo por tempera­
mento, por ley de herencia, por aris­
tocracia eapiritua!, por amor al or­
den jerárquico..., por buen gusto.

Como nosotros fo es el pueblo es­
pañol, que no vibra ante ninguna 
representación del Estado de tipo 
democrático, pero se enarde,*e sin­
tiendo en las entrañas la emoción 
de la patria, cuando el paso del Mo­
narca, ante quien se presentan las 
armas, grita: ¡Viva el Rey!

Porque con ese grito, que es co­
mo un punto de corneta, como un 
agudo toque de clarín, lo ha dicho 
todo.

Nue.stro Jefe Deicg.ido i»OTre- 
trio Climont, do aeu'-rdo con el .lefo 
local Señor Moichoi' Lluró, han tenido 
el bueu acierto de ronibívir .Jefe lo­
cal de Arequito a don Alejo Larram- 
bebere y  al mismo tiempo con el mis­
mo cargo r*‘0'’isoriameato, en la pro-* 
vincia do Sonta Pe,

que han ido saliendo, durante el transcurso de la guerra, esos al­
féreces provisionales de tan asombroso resultado. Se probó que la

la Comunión, todo lo podía; de unos celos feroces contra quien 
había sabido hacerlo todo, siendo un desconocido y  vendido ya

forma del Decreto se había usado varias v e c e s  (las palabras'de larga fecha al cobarde usurpador don Alfonso de Borbón- 
R E A L  Y  DECRETO) sin llam ar la atención, ni merecer censura; |Hapsburgo, de cuyo hijo era consejero aúlico, aunque ímagi- 
pero nada pudo impedir la MAYOR INJUSTICIA hecha durante nándose él, secreto; pero, buen político, tan astuto como cebar­
la guerra, ya que importaba al mismo tiempo la máxima ingrati- de, se quedó siempre tras cortina, aunque bien visible para los 
tud .Al finalizar el destierro, siempre verbalmente, en julio de Icontadísimos carlistas que en aquellos momentos no tenían ima 
1937, con la visita de uno de los cuñados del Generalísimo, se pre- venda en los ojos, tupida, triste es confesarlo, por los mismos 
tendió que no había habido destierro, ni extrañamiento, y, al bus- mejor intencionados por falta de previsión de los futuros po- 
âr un nombre para caTficar la cosa, se encontró la frase: A LE - sibles.:

JAMIENTO POLITICO CONVENIENTE. No fué posible demos-  ̂ De la reunión <Je Comisarios Carlistas de Burgos salió un, 
trar que la conveniencia fuese para España. iiail veces maldito, telegrama ai Generalísimo, redactado por un

Muerto el Rey, Don Alfonso Carlos, en septiembre de 1936, XContinúa en la pág. 2)

Un cuadro para 
e! Ayuntamiento 

* de Vitoria
En el estiióio del laureado plutor 

Sr. Aldecoa, se halla ya terminado el 
cuadro encargado por el Hxmo. Ayun­
tamiento y que ha de figurar on el 
salón graude del mismo.

La pintura que está mereciendo plá­
cemes de todos cuantos la han admi  ̂
rado, representa a S. M. el Rey Car. 
los "VH, -constituyeuJo el lienzo una 
maravilla de verismo y grandiosidad..

I.

. i

Ayuntamiento de Madrid



“EL REQüETE

HABLEMOS C L A R O ! í í ' 7 '°1 radicionalista
,  (Continuación de !a pág. 1)
carlista de seis meses, desconocido (el telegrama) por la mayo­
ría de los firmantes y mandado por el desgraciado Presidente, 
carlista de cepa, pero tonto de capirote. Era la negación del Car­
lismo y la condena de sus Autoridades Supremas.'

Las consecuencias no se hicieron esperar y  no pudieron ser 
más desastrosas para la Comunión; EL UNICO POSIBLE VER­
DADERO OBSTACULO PARA LA PROYECTADA UNIFICA­
CION, SE HABIA OBSTACULIZADO A  SI MISMO.

Y  llegó el día 19 de abril con el Decreto de Unificación.
Las organizaciones carlistas se plegaron con una manse­

dumbre de borregos, gracias a la cobardía, tontera o traición de 
los Comisarios, pero gracias tal vez piuncipalmente a la psico­
sis fomentada. ¡ Oh, la guerra, ¡a guerra! se decía doc^uiera por 
los mejores con ojos desorbitados y  espasmos histéricos, sin 
qua fuese posible hacerle entender a nadie que el Decreto pro­
longaba la guerra, porque mataba la raíz del entusiasmo; toda 
vez que se podía morir gozoso por Dios, Patria y  Rey y tam­
bién por F. E .; pero en modo alguno por un engendro de última 
hora que NADA TENIA QUE VER CON LOS MOTIVOS Y 
RAZONES DEL MOVIMIENTO.

Son incontables los que han muerto al grito de ;viva Cristo 
R ey! o jviva el Rey! y  tampoco han faltado los que han salu­
dado sonrientes a la muerte brazo en alto; pero se puede apos­
tar un millón contra media unidad a que no ha habido uno sólo 
que al morir haya gritado ¡viva F. E. T .!

Puede afirmarse sin temor a exageración que el carlismo 
procedió con tai candidez (los lectores deben cambiar el térmi­
no) que no tiene parangón en la historia.

En toda España quedaron docena y media, mal contada y 
peor vista, de carlistas que se mantuvieron tales y  anunciaron 
las próximas desastrosas consecuencias, que ni pudieron ser 
más fatales, ni los profetas de mal agüero más acertados.

Implantad en España el programa carlista; retornad a la 
Patria todas las esencias tradicionales y el Carlismo desapare­
cerá por sí solo; se desvanecerá; se esfumará. A n te s ...  JA­
M A S ...  J A M A S ... JAMAS.

EL SALUDO DEL GENERALISIMO

Se prescindió en absoluto del programa carlista que en tres 
palabras ha quintaesenciado el verdadero sentido tradicional es­
pañol, aceptándose los puntos de Falange de un significado com­
pletamente anodino, copia borrosa de un programa extrangero, 
en la que se incorpora, por quien había nacido en 1934, el sen­
tido católico que tenía 19 sigios de existencia en España, na­
ción que ha sido la más perfecta de- las obras políticas modela­
das por el espíritu de la Jglesia en el trascurso de los siglos.

Por un resto de mal entendido pudor se conservó la palabra 
TRADK^IONALTSTA, la menos querida del Carlismo por su fá ­
cil mistificación. Como Son cristianos' toda la caterva de he­
rejes y cismáticos, aunque no católicos; así son, o se llaman, 
tiadicionalistas, hasta los más empecatados liberales e incluso 
los usurpadores que han usufructuado durante un siglo el des­
pojo que se hiciera al legítimo tradicionalismo.

Aquello no guardó ni las apariencias de la unificación, por­
que, desde el pi-imer momento, pretendió ser una completa ab­
sorción. Pero el Carlismo era el frasco de perfumo concentrado, 
que guardaba las esencias tradicionales de España y  que al es- 
pandirse en julio de 1936 embalsamó todo el ambiente nacional 
y  no podía ser absorbido, pese a la candidez de los carlistas.

Se llamaron éstos a engaño y no quedó otra unificación 
que la pregonada por los diarios a sueldo u oprimidos, deseada 
por los políticos de oficio, porque les proporcionaba un nuevo ca­
ciquismo más fácil, por más despótico, que los anteriores y to­
lerada por los que sufrían la psicosis de que antes se hiciera 
mención; sin que. ni por un momento más, fuera aceptada por 
ningún carlista abnegado, ni siquiera por ningún español que 
no esperase lucrarse con ella en alguna form a; muchas veces 
pretendiendo hacer olvidar conductas pretéritas, aunque de los 
recientes ominosos tiempos de la República.

Como la camisa azul fuera al principio del Movimiento el 
p a n  refugio ( ’ os chuscos que nunca faltan en España, aún en 
las horas más tétricas, llamaron a Falange, REFUGIUM PEC- 
CATORUM y al Carlismo. ALILIUM CHRISTIANORUM) pa­
ra muchísimos .rojos y  rojizantes, así fué luego la F. E. T. la 
bandera que cubrió toda suerte de ambiciones inconfesables.

Las agencias cablegráficas todas han hecho notar que, en el desfile 
de la Vict.9ría, el Generalísimo —  que vestía traje militar con cuello azul 
y tocaba su cabeza con la roja boina —  cambió el saludo, que venía ha­
ciendo brazo tendido, en el preciso instante en que empezaron a desfilar 
las brigadas navarras, las heroicas brigadas navarras, los requetés del 
19 de Julio, raleados mil veces por la muerte, pero' siempre con los cua­
dros Ménades por la fs, constancia y valor del solar navarro.

áPor qué cambió el saludo el Generalísimo, posando la punta de los 
dedos de su derecha en los bordes de su roja boina?

¿Son los carlistas enemigos del saludo brazo en alto?
Tan en absoluto que no hay uno: que lo acevte voluntariamente por ser: 

UN A IMPOSICION Q U E  REPUGNA A N U E S TR O  C A R A C TE R  INDE­
P E N D IE N TE.

UN A VULG AR  IM ITACION E X T R A N JE R A , y estamos hartos de ex­
tranjerismos.

¿Qué tiene que ver España con nazis y fascistas? Amigos de Italia y 
Alemania; pero de sus regímenes que nos han ayudado con su cuenta y 
razón?... al diablo con ellos; pues tienen un carácter distintivo tan opues­
to al español, como el maldita boishevichismo.

Para maldición y ruina de España nos hemos pasado un siglo imi­
tando a Inglaterra y Francia. No valía la pena de hacer una guerra cruen­
tísima, si para fin y remate nos habíamos cíe encontrar con otro siglo, o 
tres semanas, de imitación de Alemania e Italia. ESPAÑA y siempre 
ESPAÑA. '

•

Por JAIME DEL BURGO
(C O N TIN U A C IO N )

Teda vez que “ El R E Q U E T E ” dedica unas columnas al recuerdo dcl 
malogrado amigo, Aurelio González de Gregorio, vamos a recordar que el 
dichoso saludo fue el motivo ocasional de su muerte.

Los tercios de Requetés de El Alcázar y Cristo Rey descansaban en la 
patria del conquistador del perú, la extremeña Trujilla en los primeros 
meses del año 38, después del terrible y agotador 37 en el frente de Ma 
drld.

En uno de los postreros días de febrero se encontraban dos requetés en 
un café, cuando sonaron las primeras notas cie| Himno Nacional, que se 
prodigaba de un modo asfixiante que se reprimió muy luego. Instantánea­
mente se levantaron, cuadraron y saludaron militarmente los dos requetés, 
como era costumbre.

Se acabó el Himno y un sargento de la Legión, que ya por aquel en­
tonces escaseaba de los primitivos legionarios, caídep en épicas luchas, 
ap,:strofó a los requetés, insultándoles porque... no habían .saludado bra­
zo en a

8. La Nación no es un cuerpo
muerto. •.

Es realidad viva.
Que tiene nn alma.
'Y' un espíritu.
Un solo pensamiento en lo uní. 

versal.
Una misma fe en su destino
Y  esta realidad viva, infortnadá 

por una fe, un espíritu y un pen­
samiento comunes, se llama E.'ipa- 
ña,

España, pues, es una Nación.
9. Las regiones españolas, fue» 

ron en otros tiempos reinos, pr¡n 
eipados y señoríos iudependientPs.

Principios de nacionalidad, cu­
yo desarrollo culminó en la unidad 
española conseguida por los Royes 
Católicos.
_ Pero esa unidad, no anuló la 

libertad de las regiones.
 ̂Porque la.s regiones tienen mi- 

siones propias que cumplir.
Obligaciones que satisfacer.
Y  derechos por ley natui^al.
Por eso somos regionaiistas. ‘
Y  pretendemos restaurar los 

principios forales, con las modifi­
caciones que sean de actualidad.

Y  ésto no c,s privilegio exclusivo 
de unas pocas regiones, sino que 
lo hacemos extensivo a todas.

Mella definió la región, dicion- 
do:^“ Quc es una sociedad pública, 
nación incipiente que, sorprendida 
en un momento de su desarropo 
por una necesidad poderosa queW CT «vo MioMihaiiuuic» no riADidn «SaiUUaaC ora- QuC

Ito. Quería significar que no eran verdaderos ,militares, a los que ella no pucdo satisfacer, :̂ 'e asociaífáVsriA Hllv*9nfA un aI 4*Ar*r*iUlA a  ̂ i J ^  ̂  l . •  ̂  ̂ _habían llevado durante un año el terrible peso de la Casa de Campo, el Ce­
rro de los Angeles y !a Marañosa.

Respondieron adecuadamente los muchachos, y al grito del sargento 
¡a mí la Legión!, por el cual todo legf.Tinario debe acudir y hacerse matar 
sin averiguar la r£zón o justicia del qur2 grita, solo acudió un legionario que 
afirmó no estar dispuesto a matar y menos a hacer matar por tal mo­
tivo.

Rabioso el sargento salió, profiriendo amenazas, y los requetés, que lo 
cc4iocían por pendenciero, se fueron al cuartel y dieron aviso.

Pocos minutos tardaron en aparecer ante el cuartel el furioso sargento 
seguido de buen golpe de legionarios, por lo que el oficial de puerta puso en 
estado de defensa el piquete de guardia.

Fue imposible convencer al -sargento de que desistiese de su descabe­
llado intento de asaltar el cuertel y el grito ¡A ellos! que diera a los su­
yos, fue el último de su vida, cayendo muertos y heridos otros legionarios y 
poniendo los demás P'Cs en polvorosa, oidivándose, como en Peña Lemo- 
na, de la novia.

Se instruyó juicio sumarísimo ;pero al- reconocerse toda ia verdad, gra­
cias a ios esfuerzos incansables del Óptimo Aurelio, se sobreseyó la causa; 
y para celebrar el acontecimiento, organizó el 6 de marzo una comida dé 
camadería para legionarios y requetés, que se desarrolló espléndidamente, 
haciéndose él verdaderamente todo para todos, como le era* habitual.

Como remate preparóles una becerrada en puebleclto próximo y mien­
tras, a petición de todos, sacaba fotos de las incidencias chuscas de la mis­
ma, entre el regocijo y entusiasmo generales, un toro, entremetido no se supo 
cómo con los novillos que él mismo h^bía seleccionada, le campaneó ho­
rriblemente entre e] espanto de todos los presentes, quedando pedazos de 
intestino y otras partes del cuerpo sobre la arena, y viviendo únicamente 
cinco horas para edificar a todc.s con su humilde resignación a tan desas 
trosa muerte.

¡Y  todavía pretenderán que podamos hacer más que tolerar el saludn 
extranjero!

EL 28 DE MAYO

a otras, y le.s comaniea algo de- su 
vida, y se hace partícipe de la 
suya.”

10 El Estado Tradieionallsta 
es soberano.

No concede prerrogativas a his 
regiones.

Pero reconoce sn derecho.
Y  las regiones tienen .■̂n.s leves

sabias. " .
Que pueden perfeccionar.
Y  pueden rn̂ ar su lenguaje.
Y  adminirstrarse, con arregle a 

sus buenas usos y eostumbre.s.
Y  utilizar su legislación, civil.
Sin perjuicio de la existencia de

un código general para los a.suntos 
coinimes.

11.^ Admitido el principio re- 
g ’onolí.sta, .se puede afinnar.

Qno unas inismaa leyc?, no son 
t'plicablos a todas las re'riones es­
pañolas.

Como un chaleco que confeccio­
na un sastre, no viene hien a to­
dos las honibrcis.

I .12. Las familias tienen nece* 
.sidadcs que, por sí soks. no pite- 

. den satisfacer.
En esta fecha cumplieron 28 años de la gesta heroica de San I

Felm de Llobregat, coincidiendo también en domingo. i iri • •' .............................  j pp imimcjpio es anterior a la

La guerra hizo posible ese esperpento político conocido por 
unas iniciales que, añadiéndoles una sola vocal indican todo lo 
que puede dar de r.í; ya que significan la-vida prematura que 
ha. nacido muerta; pero, terminada felizmente la guerra, ha de 
tener la vida de las flores; porque ni representa otra cósa que 
una viveza política, ni significa más que una supuesta conve­
niencia del mom- nto, ni ha penetrado en el sentimiento espa­
ñol, ni ha hecho absolutamente nada por España.

Los militares no :a quieren, los carlistas la aborrecen y 
los viejos falangistas Ja detestan; sólo los políticos de oficio 
son sus devotos.. . mientras no la sustituyan.

Y esto lo saben en España los perros vagabundos de la calle, 
ios gatos que mayan en lo.s tejados y hasta el tardo buey y ei 
asno perezoso.

i A  qué continuar la ficción?
¿Cabe en alguna cabeza, con un mínimo resto de sentido 

común, que, por un decreto sobre, el papel, dado sea por quien 
sea, aunque fuese el Romano Pontífice, pueda disolverse el Car­
lismo de más de un siglo de existencia, siempre en la oposición, 
siempre fuera do la legalidad legal, siempre en la cruz y el marti­
rio. tantas veces muerto y sepultad^ y siempre resucitado más 'jo­
ven. más fuerte, más vigoroso:

Aquel día los primeros requetés de España, los barceloneses, 
hicieron morder el polvo a los jóvenes bárbaros. Sos rojos de 
entonces, dando señales positivas de lo qué serían capaces más 
tarde.

Con nn despliegue estratégico perfecto, menos de cuarenta 
j requetés encerraron primero entre tres fuegos y liquidaron en 
contados minutos ima turba de centenares de los más audaces 

i jóvenes bárbaros, paíroemados ya por el inefable Pórtela Va­
lladares, Gobernador de Barcelona.

j Cincuenta y  cuatro bajas Ies costó, según confesión propia, 
a los jóvenes bárbaros una osadía que. por su parte, no tuvo 
segunda edición.

i ' ‘BOINA ROJA”  de ésta publicó un relato circunstanciado 
de la gesta e.n el número dedicado a la Fiesta de los Mártires 
de 1935.

r p g i o n .

NOTAS DE LA  REDACCION:

El deseo que, por esta vez, se confundía con el deber, de honrar al que 
fuera héroe verdaderamente desccnocido para los más y que se llamó en vi­
da A U R E LIO  GONZALEZ de GREGORIO, obliga a “ E L  R E Q U E T E ” a de- 
morar la publicación de un extenso artículo de nuestro colaborador M. B 
R., en el cual se pjantea y resuelve la cuestión de la posibilidad del retorno 
a la Corona Española de la rama borbónica .usurpadora, en la persona del 
hijo de don Alfonso de Borbón-Hpsburgo,

También tenemos en cartera un trabajo sobre el origen, significado e 
historia de la palabra R E Q U E T E  que publicaremos próximamente, con el 
fin .de acabar, si ello es posible, con la ignorancia que reina, aún entre los 
mismos carlistas, respecto a la palabra que encabeza y honra nuestra hoja 
y que ya hoy lleva consigo auras de inmortalidad.

Y ha Jo ser libro.
Borquo, si está mecliatJzaao ne 

podra- formar regiones libres. '
. EJ municipio tiene libertad ab­
soluta para, admiuistrar.se.

Y  para poseer bienes eomimales.
Eli el municipio comienza la vi*

cía pública del ciudadano al salir 
de la familia.

13.^ El Estado es Ja soeiedad 
m-ganizachi para reconocer v <le« 
c-arar el Derecho, éuinpUrlo V há-: 
ccrio cumplir. ,

Estado, pues, no es In misnío 
que Nación. •

El Estado iHiedc- improvisarse.
Ea. Nación, no.
Borque la Nación necesita d 

concurso de la Historia y de los 
siglos, para que las regiones des­
emboquen en una unidad de sen- 
-tjmientos y aspiraciones comunes,- 
denvados de la unidad de destino.

í el Estado puede improvisarse; 
en un combate. - . . y;

Sobre el tronar do cánones vcn« 
cedoras. . ^

(Continúa en la oda. 4VJ

E a c 
jíón f 
tas la
taenti 
lienzo 
esta J 
terinii 
jDBgní 
queda 
que 1< 
monte 
íspaú 
do va 
trifie:

OOPI
Provj
cumb
dispo
Cnici

hubié
epope
bre 1<
Patri.
imprc
de m
asistí.
niicsl
meinc
Bár1)¡
eiiadi
batal
liosea
Don
lista.
tras!;
que 1
pella.
Ía.s c
Mglo
h s r<
pro I
soldé

üt
prese
cial
conoi
lla r í
bijo
tradi
Beqi
pre
innt(
Tere
man;
les (■

botiii 
la e 
ira. 
y  qn
sus 
in d i 
do i 

. de XI
que
proii
ploii
porq
b a d
lidac
idea]
nio ( 
en
Ponií

Y 
teñe: 
del 
(á e 
Pul; 
que 
pión 
tista

Ayuntamiento de Madrid



ista
3ÜKG0 ;
N)

un cuerpo

en lo iTiií-

desíino 
informará 
y iiu pen- 
ama E.?pa*

a Naeiúii. 
ñolas, fue. 
iinos, pi-iü' 
oendicntpg. 
üidad. eu- 
I la unidad 
’ los Royes

I a i ml l a

tienen mi.

isfaeer.

lalisfas. ' 
lurar los 
as niodifi- 
ítualidad.
? exclusivo 
, sino que 
todas, 
ón, dícien* 
id pública, 
írpren :Iida 
desavredo 

lerosa que 
le asociar 

al^o de sii 
’i})e de la

licionalista

ivas o bis

-‘(•lio. 
sus leyes

mar. 
qniaje. 
arreglo a 

rjbi'CK. 
án civil, 
stoncia de 
o.s asuntos

ueipio re­
mar.
vs no .son 
giones os*

confeccio*. 
lien a to*

non noce» 
s no piie-

1'armar el

-U'ior a la

fizado, ni» 
bres.
ortad ab* 
i.se.
omunales. 
nza la vi-
0 al salir

feocicdad 
(cr y  de- 
irlo y  ha-'

I*
lo mismo

rovi.sai'se.

ecesita oí 
y  de los 

jnes de^
1 do scn- 
comuneó, 
c destino'.- 
irovisarsO

• t .

:>nes ven-

D.Trt. 4V.^

EL SEQUETE

Boinas Rojas en Tibidabo
Race poco hablé de la inspiva- 

¿én que proporciona a los arf'is- 
(as la guerra, porque siempre en- 
fueiitíau m otivos para llevar al 
lienzo escenas conmovedoras. De 
jjta Cruzada que felizmente lia 
jerininado han de quedar cuadros 
jiagnífieos, porque los temas de 
qu^ar cuodros m agníficos, por­
que los temas los han ofrecido a 
pontones los heroicos luchadores 
españoles, que si no hubieron si- 
¿0 valientes y  no se hubieran sa-, 
crificado por España, tampoco'

cismo que él posee y  que lo ma­
neja  com o un juguete. L o he v is­
to m over el lápiz porque ha he­
cho las ilustraciones para el p r i­
mer tom o de estos “ Relentes” , 
que si D ios quiere verá la  luz al­
gún día, y  por eso sé de qué es 
capaz este exquisito autor de “ E l 
asalta a la  trinchera” , que tam ­
bién se expuso hace una tem po­
rada. Este nuevo triun fo  se lo 
da  iin m otivo que elige del día de 
la J:oma de Barcelona. E s la cum ­
bre "d e l'T ib idabo. Desde ella se ve

SU ALTEZA LA PRINCESA ISABEL DE BORBON 
VUELVE AL ALFONSO CARLOS

■ ' V i

COPIA FOTOGRAFICA del cuadro del señor Utrilla expuesta en el Palacio 
Provincial. Los requetés de-1 Tercio de San Miguel después de coronar la 
nimlDre del Tibidabo, que es coronar la victoria, con el fusil al hombro se 
disponen a descen^der hacia Barcelona, a la qué desde la altura muestran el 
Crucifijo y  la Bandera bicolor, que representan a Dios y  a la Patria, santos

ide-ales de la Chuzada

kbiéticmos llegado al final de ia l grandioso pciúmetro de la
epopeya con el triun fo  total so- 
ke los enemigos de D ios y  de lu 
Patria. Una de las cosas que más 
impresión nos producían cuando 
de muchachos rabiábamos ya por 
asistir a algún acto carlista con 
nuestra boina ro ja  — como aquel 
memorable del año 1912 en Santa 
Bárbara do M añera— , eran los 
cuadros de la  última gu erra ; la 
liatalla de M ontejnrra, una cm - 
loseada, la mi.sa presidida por 
Don Carlas, una trinchera car­
lista, un momento de descanso, 
traídado de heridos y  tantos otros 
que reproducían en nuestra atro­
pellada im aginación muchachil 

escenas de las Cruzadas del 
dglo X I X , que anhelábamos ver­
ías reproducidas, y  hablaban sicm - 
pre de los intrépidos y  valerasos 
üoldodüs del Carlismo.

Una noche, hace unas mtócs, se 
presentó en mi despacho un o fi­
cial de requetés a quien y o  no 
conocía personalmente. E ra José 
karía González do Ecliavarri, 
hijo del batallador ex senador 
tradicionali.sta del mismo nombre. 
Kequeté, m édico y  artista, siem­
pre en el frente de Guadarrama, 
ji'nto a los bravos muchachos del 
'Pereio de jáRárzuza, liabía her­
manado sus deberes profesiona­
les con sus aficiones pictóricas, y 
estaba dedicado a preparar unas 
knitas acuarelas, una cncantado- 

colección de asuntas de guc- 
recogidos todos del natural 

y que poco a poco, simultaneando 
?us obligaciones médicas con sus 
'nclinacdones artística.s, iba daii- 
0̂ ifn, a pesar de que eran más 

°e un centenar. Tengo noticias de 
'lî c la obro está terminada y  muy 
pronto .se podrá admirar en Pam ­
plona, y  se admirará con gusto 
porque en ella se recoge lo  que 

dado de sí con tanta prodiga­
lidad aquel estallido espiritual e 
localista del 19 de ju lio , que, co- 
iiio en parte alguna, lo  vimos aquí 

Navarra '0011 tanto embeleso 
como entusiasmo.
. ya que tocamos esté tema, 
caemos que hablar dcl cuadro 

ilustre pintor Utrillo, que es- 
^ expuesto en, la  parte baja del 
i olacio de Navarra, y  ante .el 

desfila estos días todo Pam - 
Pona_ Visión certéra la dcl ar- 

desarrollada con el tecni-

oapital m artirizada, que va a re­
cib ir a los que la liberan. A l fo n ­
do, M ontuich, cárcel hasta ese 
momento de tantos españoles hon-

]-ados; el Palacio Nacional de la 
.E xposición  y  las atrevidas y  es­
beltas torres de la Sagrada F a­
milia. Sobre la cümbre, el nava- 
rrísim o y  glorií^o Tercio de San 
Miguel, que desciende en inter­
minable columna de boinas ro ­
jas para alcanzar las calles do Ja 
ciudad, mientras los muchachos 
de la radio transmiten sus im pre­
siones al puesto de mando, y  otros 
requetés muestran el C ru cifijo  
inseparable, escudo de los T er ­
cios, que pone en fuga a los dia­
blos del marxismo, y  agitan Ja 
bandera ro ja  y  gualda, que en los 
girones de su fleco  ofrece los 
méritos de una campaña de g lo ­
ria y  a los barceloneses les l le v a ! 
la alegría do la libertad y  la 
’,ida.

No ha om itido detalle el pintor 
Utrillo, el cual, además de elegir 
un tema simpático, entroncado en 
Ja más pura realidad, le ha dado 
vida con su arte e inspiración 
maravillosos, que siempre tendre­
mos que agradecerle como reque- 
fés y  com o navarros. Desde lue­
go, io  que ha sido m otivo para ese 
cuadro, que puede codearse con 
los de más fama de artistas con­
temporáneos, es arrancado dcl 
natural, sin forzar la imagina­
ción, sin cambiar los protagonis­
tas, con justicia  para los que lo ­
do lo merecen y  sin que nadie 
tenga que indignarse como con 
las cuentos tártaros de ciertas pe­
lículas. P or eso es m ayor nuestra 
gratitud para el ilustre artista, 
que al marcharse a su tierra ha­
brá llevado como com pañera la 
satisfacción producida por uno
de sus grandes? aciertos. —  *S'A7J. ’ g¡p cxa:to e exagerado de nuestros

---------------- -------------------------------- =.5—!—. ■ hombres más representativos, do los
que irrodicaron con el ejemplo y ...... ........ ....

I fueron los primeros en ol sufrimien-; años de
; lo ; de los que no abandonaren e l ' ,1̂ 1 Alzamiento

Su Aifeza la Princesa de Barbón 
Parma, ejemplsr enfermera en e¡ A l­
fonso Carlos de esta ciudad en ios 
messs de la crudísima guerra, ya pa­
sada gracias a Dios, ha regresado 
de su viaje a Italia.

Su Alteza abandonó el Hospital

i
provisionalmente, con motivo de fa‘ 
boda de su aigrcgio hermano, S'J Al­
teza el Príncipe Luis con la Princesa 
María Luisa de Sabeya, y para visitar 
durante unos días a su vamilia.

En el Hospital ha sido recibida con 
júbilo c:3 parte de todos.

MI Ofrenda ai î eroe
Mañana se cumple el primer ani­

versario de la trágica muerte de 
Aurelio González de Gregorio, uno 
de los hombres que, si en lo suce­
sivo se han de levantar monumen­
tos personales, lo merece bien gran­
de. Nosotros, los que siempre es­
tuvimos en la brecha, atentos a és- 

' la hemos descuidado por coniple- 
1 lo la L'sonja, lo espectacular, el elo-

Saleria ie Peisoaas Carlistas
Don Juan de Zaratiegui

D o .luán de Zaratiegui v io  en 
Olite Ja luz prim era el d ía 2T de 
marzo de 1804. Sus prim eros años 
revelaban en él al joven digno y 
pundonoroso. E n  sus estudia? 
mostró .ser apasionado. Pero el 
marqués de M oncayo levanto en 
Navarra la bandera realista, y  
Zaratiegui, con cincuenta jó v e ­
nes, dejó  SU.S libros para incorpo- 
ror.se al general Ladrón de Cega­
ma, quien le nom bró sn secreta­
rio.

E n 1824 era ya capitán y  vino 
a M adrid con su general, pasan­
do en 1826 al regim iento primero 
de Ligeros. E n 1832 fue nom bra­
do secretario de Inspección de v o ­
luntarios realistas de Navarra, y  
cuando Zumalaeárregui salió a 
pelear por D on Carlos, fué ayu­
dante del invicto caudillo earli.s- 
la, tom ando la fábrica de proyec­
tiles do Orbaicete, contribuyendo 
o la victoria dé las Peñas de San 
Fausto y  derrotando al general 
Carnndelet y  al conde de V illarín 
en ,su retirada a Estella. Cuando 
m urió Zumalaeárregui era ya co ­
ronel. E n  octubre de 1835 le con­
cedió el R ey D on Carlos el en­
torchado de brigadier, consiguien­
do triunfos bélicos en el puente 
de Muniain, 011 Oteiza y  en otros 
puntos.

E l general TTranga le confió 
una expedición a Castilla con 
seis batallones y  cuatro escuadro­
nes. A quella expedición iba a 
darle fam a de estratega, Salió con 
SU.S tropas de Galbarín el 20 de 
ju lio  de 1837; derrotó a los eris- 
tin'os en la ermita de P ortilla ; 
venció al general Dasantas en 
Zam brana; pasó el E bro por ol 
vado de Ireio, y  consiguió que so 
le unieran las fuerzas del 'bríg^a- 
dier Goiri. E n  persecución del 
ejército que dirigía Zaratiegui sa­

lo quo quiere es verla derribada pa­
ra bien de sus ideales, que son los 
de la España católica y tradicional.

Añora es muy frecuente oír decir:'i 
“Cuando yo estuve en la cárcel".; 
“ Cuando hablé con este o con el 
otro". Ese es un mérito y un cer- 
Uficado do bien, por lo menos cuan­
do no se quiere recordar a título 
de cobrar la factura. Pero muchas 
vccej los que eso dicen ni han es­
tado en la cárcel, ni se expusieron a 
tanto. Hablamos, claro estó de los 

''a Repviblica'' antes
, , . . y entonces va sa-

puesto deí honor y respondieron p o r ; pcnios lodos quiénes marchaban a 
todos los suyos, dando la cara y Ja cárcel y andaban en la antesala, 
arrostrando las consecuencias cuan-: pues el que batió el record —  aun- 
do la mjusticia republicana trata-, qne nog callemos muchas cosas y 
ba de ajUstar cuentas. Y uno de esos ■ veamos otras eii silencio, alguna vez 
lué González de Gregorio, capitán iijiy que hacer justicia — de ale- 

 ̂ de requet&s y  capitán de aquella j j^rse en la cárcel fué González de 
lieron los generales *Mir, A ld a m a ,! traviesa y rebelde de e s co - ' í^regorie. Organizador activísimo de

" l a r e s  y muchachos madrileños, a aquellos tercios de requetés madri- 
quienes había inculcado sus_ gran -:eñ os. con los que salía al campo 
des amores a Dios, a la Patria y a l ; y  ̂ los que preparaba militarmen-

. ; te, cada travesura que cometían sus
La última vez que le vi fué en j muchachos, que eran muchas, la Po­

las postrimerías del año 1937. V e - '■ licía lo buscaba a él para encerrar-

Loreiizo, Carandolet y  otros; po­
ro consiguió entrar en Roa y  
asaltar Pefiafiel. E l 4  de agosto 
estoba frente a Segovia, entran­
do al poco tiem po en la  ciudad, 
que asaltó con sus tropas obJi-! frente de Toledo, donde, des- lo. Cuántas v'ecos, en aquellos años
"ándosG la o-narnic-ión del ’ Aleá- ‘ principio de la guerra, esta- , de soledad, ante la rebeldía tradi-

^  , i ba junto a sus requetés, a los que  ̂ cional del carlismo, la Prensa pu-
zar a capitular, apoaeranctose quería y de Tos que era tan ; blicó este titular: “Fué enearce'ado
siete cánones y  dcl armamento dej querido, porque para sus requetés' ej Presidente de la .Juventud Tra-
iin batallón de Milicianos, d e lira n  sus cuidados, sus desí^los, su 
tres compañías de Infantería, una I todo un aristócrata
de A rtillería  de plaza, otra de hi! hablan
Maestranza y  unos 200 
artilleros.

E n Segovia, en plena Castilla,

I ........... llevar cen dignidad la 110-
eadetos! bleza, que la entendía inoompati- 

! ble -con reg;ímenes revolucionarios 
‘ p camaraderías democrátíca's. Por

revea ríe la Corte a H mir. nmr- 1®®°’ echarse a la bartola,ccica  Cíe la L oitc, a la  que ame como tantos de los que creían que
nazü,  ̂ liizo batir moneda con la con ellos no iba nada y que se po- 
ínscripeión de Carlos V . D (^pu6s día convivir con la fiera no hacién- 
sc apoderó de La Granja, y  casi Diole enfadar..., Aurelio, desde que 
en la.s puertas de M adrid, en Repúbl ica, sin disfraz ninguno

„„  4. 4 • i 5’ sin enganar a nadie, va sacando
I tozas, sostuvo nn combate v ic- a la superficie lo que. tiene dentro, 
torioso contra los generales M é n -; no descansa .en el combate. Et for- 
dez V igo, Aspiroz y  P u ig  Sam - ma sus hombres, y lejos de acatar
per. L a  llegada a la capital do y menos aceptar el régimen, se re-
Espaua del general Espartero con ^ S n f  ̂ o S ig S ^ \ i t a !
numerosas tropas le liizo vo lver, qe buen español, la llamada legall- 
hacia el Guadarrama, y  aun a l l í ; dad republicana, porque lejos de de­
luchó contra la columna del libe- 'sear su consolidación y fundar es- 
ral A guirre, a quien hizo p r is io - ' Paralizas en que sea menos mata,
ñero en Villaeastín con 150 s o l- , — -------- — ^
dados más y  un centenar de c a -A 'l  Rey, y  con él asistió a las úl-

guerra,ballos.
Nuevos y  confiados combates 

sostuvo en distintos lugares de

timas operacione.s de la 
y  con su R ey emigró a Prauci; 
después (>el bochornoso Conve-

Castilla la V ieja, consiguiendo' nio de Vergara, que hizo buenos
entrar con sus tropa,s en Salas de 
los Infantes; Lerma, V alladolid, 
Dueñas y  Medina del Campo. Don 
Carlos le llam ó a sn lado, y  con 
su R ey asistió a la batalla de Re­
tuerta, donde las am ias carlistas 
sufrieron un descalabro. ' 

Zaratiegui fuó arrestado; pero 
los cargos que se le imputaban por 
su gloriosa expedición a ' Castilla 
fueron deshechos por su defen ­
sor, siendo puesto en libertad. E n ­
tonces lo  nom bró ayudante suyo

a los Opas y  Bellidos.
Después dcl destronamiento de 

doña. Isabel, se puso a las orde­
nes dé Carlos V II , y  éste le en­
comendó el alzamiento dé A n d a ­
lucía con el título de capitán ge­
nera l; pero le aquejaba uíia cruel 
enfermedad, y  no. pudo lograr sus 
generosos propósitos, falleciendo 
con la pena de no poder volver a 
montar a caballo para luchar por 
Dios, la Patria y  el R ey, sus más 
grátídes amores.

didoiialista de Madrid, Sr. Gonzá­
lez de Gregorio". Y si al estallar 
el Alzamiento no estaba en la cár­
cel, no fué porque no le anduvie­
ran buscando todos los días, sino 
porque, en marcha la conspiración, 
Fal Conde,. coruo .Tefe Delegado de 
la Comunión Tradicionalista, le or­
denó su evasión a donde podía ser 
más útil para ¡a Causa y para Es- 
pana.

To no regatearé mérito.? a quien 
ios tenga, aunque algunas veces na­
die ios haj’a conocido; pero entre 
los qúe inás; aunque e.n torno a su 
recuerdo se haya guardado silen­
cio, porque nosotros somos así, es­
tá Aurelio González de Gi’egorlo. A 
cara descubierta desde 1931, fué un 
propagandista contra la República, 
y conofiendo la verdad de la frase 
de Carlos VH “Dadme católicos y 
la lógica los hará cacilstas” , Aure­
lio, al principio, se preocupó de pre­
parar a sus muchachos religiosa­
mente. perqué sin Religión no hay 
nada, y una vez. enfervorizados el 
carlismo les brotó por añadidura, 
Gran ejemplo el de Aurelio Gonzá­
lez de Gregorio y gran pérdida pa­
ra la España católica, porque era 
de los que hacía, y no de los que 
alardeaban; de los que callaba sus 
méritos, y no de los que exagera­
ban o inventaban. Fué catequista 
y luchador incansable,' de loo que 
sacriíiearon sus bienes y su perso­
na, de los que todo lo dieron por 
España, hasta la propia vida. Fuó 
un corazón, un caballero, un hom­
bre, un gran español, ¡un carlista! 
Una oración por su alma y que fi­
gure siempre en nuestro corazón 
como modelo, y como de los pri­
meros y de los mejores en la bata­
lla contra ía revolución, contra la 

. República y por España. —  SAB.
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EL REQXTBTE

U N A  V ID A  C A L L A D A  Y  H E R O IC A

Aurelio González de Gregorio
EL APOSTOL DE LAS JUVENTUDES TRADICIONAUSTAS

(Como homcuajo póstumo 
a aquel gran luchador del
Carlismo y do "Espalia. Au- ( 
Tolio González de Crogo-' 
rio. publicamos estos apun­
tes, Índice breve de sus 
grandes méritos.

Aurelio José González de Gregorio y 
Uartíucz de Tejada, primogénito, de 
la Casa de los CondeLj de Puebla de 
V^lverde, había recibido una educa­
ción esmeradísima, nna educación es- 
pccialniente delicada, ranciamente cris­
tiana y a lo español clásico. Tenía la 
jarrera do Abogado era Caballero de 
la Orden Alilitar de Santa María de 
Montos;! y San Jorge, cuyos emblemas 
lució en iodo momento con dignidad y 
alta estimación.

Era u nprototipo de distinción per­
sonal, forreccíón en todas’ sus obras 
f  fina atención con todos. En sd ju­
ventud había destacado en sociedad y 
cultivado, finamente, delicadamente, 
eomo es propio y es nota do los do 
lu casT». la distinción, la elegancia, la 
galantería, dentro del más puro pa­
trón católica español.

Aurelio estuvo en la cárcel muchas 
voces, estuvo varims procesado, daba 
la totalidad de sus ingresos de pro­
pietario, más la importante asignación 
que lo tenía hecha la generosidad do 
su ejemplar padre Vivió cinco años 
sin gastar en sí nada, ni acudir a fies­
tas ni espectáculos.

EL ESPIRITU CRISTIANO
Su vocación por los jóvenes, no era 

mcramento para infundirles ideas y 
amoreá -carlistas». Bien sabía que esa 
formación sólo es sólida ai se funda 
en los principios y  prácticas cristia­
nas. Su labor asidua, giraba alrede­
dor do la corrección y mejoramiento 
de la vida y costumbres de los chicos 
y de la frecuencia do Sacramentos. 
Comulgaba é-i generalmente a diario, y  
sin cesar llevaba a comulgar a sus 
eliícos empleando sobre loa mismos una 
constante perauaeión, los alicientes de 
FU simpatía personal, la comunicación 
con los padrea de loa misinos... El 
anecdotnrio en este respecto que pue­
do hacerse do Aurelio, tendría ecos de 
vidas do Santos.

' UNA VERUADERA VOCACION LA SENCILLEZ Y  LA HUMILDAD

'A l advenimiento de la Bepública, 
iurollo, sintió en sí tod.a la atracción 
da una vocación reKgiesa, un llama­
miento espeeial de la gracia de Dios 
para el apostolado do los almas. Se 
operú on él un camtiio radical,, dentro 
del mojco fundamental do su fe reli­
giosa. Abandonó loa salones, descuidó 
ej c-uid:ido do rmiistadcs ¡^ocíales, se 
despreocupó de sí mismo, intensificó 
su villa da piedad y se consagró ni 
lervicio de Dios y España en la Cau­
ta de la Tradición,

Pero lo más saliente do todo esc ma­
ravilloso conjunto do virtudes era bu 
humildad. Jamás quiso cargos. Su gran 
obra, la fundación, de las «Tuventitdea

so encontrado por aquella, 500 unifor­
mes completos de la Guardia civil que 
teníamos preparados, a petición de los 
Generales

I Esta vez no quiso la Jefatura con­
sentir que fuera a la cárcel Aurelio, 
Mucho costó quebrar su voluntad em- 
])eñada en volver a la. cárcol. Hubo 
que comunicarlo que er.a orden termi­
nante del Jefe y entonces... tcon 
cuánta facilidad obedeció I

Escapó a Portugal por la frontera 
de Badajoz, con un documento falso 
y allí le e.nperaba el Jefe Delegado, 
que tenía trazada la organización del 
Alzamiento en todo lo qno afectaba a 
la suprema dirección militar que había 
aceptado y ya ejercía Sanjurjo y a 
los concursos quo se habían rce.aba- 
do en Portugal.

Desda entoncoa —mayo del 36—  Au­
relio representó a la Comunión corea 
del General y de las Autoridades- y 
múltiples elementoa portugueses y es­
pañoles que estaban conjurados para 
ayudarnos.

El organizó' nn grupo que había do 
levantarse en la. frontera portuguesa, 
en Cácere?, como otro, en cuya labor 
también colaboró Aurelio, había de 
sublevarse en la. provincia de Huelva.

Fusiles, bombas, correajes, víveres... 
con todos sus problemas de barcos 
misteriosos, depósitos escondidos, con­
trabandos, eonsignaa, claves...  ahí es­
tá su archivo personal demostrando la 
capacidad extraordinaria- de este hom: 
brc.

☆ ^  ☆  -A- ☆  ★

Un Viejo Carlista Unen
-  Por Luis Hemaudo de Larrameuóí

Hace un año ahora se repitió por 
muchedumbre innúmera de veco.s, pero 
con expresión oxírañadamente distinta 

' a la que siempre le había acompañado, 
, el nombro do Aurelio González do Grr-

EL' CARLISTA SIN TACHA

SU VALOR PERSONAL

. Sus notas caTactcrlfiticas fuoron: la j 
integridad máxima, de los criterios, e 
ideas; la disciplina más fervorosa y 1 
cordial ;ol sacrificio, de. si mismo co- | 
mo sistema y hábito y la vocación por | 
loa jóvenes. !

En ninguna de Csâ  notas habrá | 
quien le supere ,mds on las dos últi- | 
mas, nô  hoy quien so le aproxime. 1

Sus criterios eran los intransigen- i 
tea; carlista de los “ fin os"; discernía 
claramente entre la buena, orientación 
y csa.-í otras que por cntouec.s se em­
pezaban a dibujar, aobro bases de 
transacción y  mosticcría. En cada una 
de csiif» ocasiones, Aurelio se declaró 
BÍempro, ardientemente, en pro de las ' 
tesis puras. |
, Repugnó .siempre actuar como dipu­
tado. Hehusú en dos elecciones presen­
tarse por Soria y ni siquiera hacia es­
timación de la inmunidad parlamen­
taria como arma de lucha, porque era 
partidario de infringir la legalidad ro- 
ipublicana y  afrontar laa responsabUi- 
'dados consiguientes.
} Para su espíritu era tanta au obe­
diencia a las autoridades do la Co- 
muuión y su ferviente amor al Bey 
don Alfonso Carlo.s, como su odio san­
to y su santa rebeldía contra la Be- 
X>úb’lic3.

En la guerra ,descubiió una vee más 
el valor personal heroico dol que tan­
tas muestras había dado en Madrid, ea 

* constanteg refriegas callejeras. En la 
guerra,, en Somos:c<n«, cuya Medalla 
Colectiva lo ha sido concedida después 

, de su muerte, en las operaciones y en­
trada en Toledo, cuya colectiva tam­
bién se le concederá, on o] frente de 
Madrid... era el voluntario para to- 

' do riesgo, para toda hazaña. El Cerro 
¡ de los Angeles y la Marañosa ron lo? 
1 mejores testigos.

gorio.
Había sonado siempre hasta aqnal 

instante con no só qué personal tim­
bro o acento de discreta pero inmar­
cesible alegría, de ciega pero sonrien­
te audacia, de caballero de cruzada, 
poro amistoso y llano como la confian­
za familiar.

Organizador, activo, andariego, hilo 
de secretos, lazo de conspiraeionca, 
agenta diplomático, caporal do choque, 
orador si precisaba, con frac ahora; 
sin ropa, porque la había dado, un poco 
después; hoy, en un subu- bio; mañana, 
en la cárcel; pasado-, en la guerra, y 
on todas las horas, místieo a la caste­
llana; 08 decir, con la digna gravedad, 
en los ojos y  en la frente, pero la 
boca risueña y el gesto sencillo, Aure­
lio. o la mención de .su persona, cua- 
lo.squiera que fuesen -sus arriscadas an­
danzas, impartía s^uridad, tranquili­
dad, suave y gi’ata emoción de invio- 
lablo confianza.

i Con qué exprosión tan extraña aa 
repitió au nombre hace un año!

¡Aurelio había muerto!

c u  SANTA MUEFmTB

JjA  DISrDTCION T  PREDILECCION 
S  DEL REY

Don Alfonso Carlos (q. d. D. g.) le 
profesaba una verdadera predilección. 
Le escribió \Tirias veces, cartas llenas 
del mayor afecto y admiración a sus 
drabajo.-'.
í Muerto el Bey Te llegó a Aurelio 
|Una carta de pocas fechas antes de la 
‘muerte, en. quo don Alfonso Carlos le 
mostraba Una vez más su distinción.
I Amelio lo correspondía con tan sin­
gular amor y rcyoroncLa. que eran fa­
moso-* los viva.s al Bey que daba 
nuestro amigo, por lo inílnmoilos en 
amor y fervor.
V

Ttad-if lonalistas Españolas, él mi.smo 
Ja atribuía a cualquiera de sus cola­
boradores sin consentir durante mucho 
tiempo ostentar el cargo de Delegado 
Nacional, como ícalmento era, en la 
labor y cu el mérito.

¿Quién podrá -'“ondear o] mérito quo 
tenía su humildí^d ou vivir habitnai- 
niGüto igualado a los chicos con quie­
nes actuaba a diario? Hombre de m';-'» 
da cuarenta años habituoílo a la vida 
distinguida do la grandeza de su ran­
go y linaje, hacía tan generosamente 
acto de renunciación de sí mismo, que 
cotñiianament© convivía con jóvenes, 
cstudinntes. emploado.s y obreros ee- 
diendtr hábilmente, difúrauladamente,
jo mejor, a .'*us compañeros.

EL. SEQUETE Y  EL CONS- 
PIEADOB

MODELO DE SACRIFICIO
I’» Sólo los testigos cotidianos do sus 
'actividades, los chicos do Madrid, sa­
ben hasta donde llegaba en el sacri- 
fieio, en la entrega de todo su sor, on 
BU generosidad a.sombrosa, ou la dure­
za de la vida en. las cárceles, constan- 
temoiito provocadas, en defeu.sa do los 
idealc.  ̂ o simjilemcnte —esto le era ha­
bitual—, declarándose autor de toda 
travesura quo hubieran realizado sus 
muchachos, para librarlos a ellos de b. 
prisión.

Auj’elio era Capitán del Kcqueté do 
Madrid, cuyos dos tercios él había 
fundado. Muchog domingos marchaba 
con los suyos al campo a la.s prácticas 
(le instrucción y tico. No hubo acto 
público do propaganda íradicionalista 
en toda .España, donde no estuviera 
'Aui-elio. coa- sya eficaces servicios de 
^iprotceción.
j Y  al propio tiempo —porque ou és­
te hombre singular cabían tantas y 
variadas actividades— on* la obro de 
conspiración contra el Régimen Bepu- 
blicano, Aurelio actuaba en primer 
término y siempre con c.spocial saga­
cidad.

E(js alijos do armas, el estudio del 
futuro levantamiento, las eonvor?acio- 
no.*» con jefes militares, eran tema ha­
bitúa) de sns andanzas.

SANJURJO Y AURELIO
Cuando so barruntaba el Alzamien­

to, cuando estábamos resueltos a su­
blevarnos, si tardaba on hacerlo el 
Ejército,. Aurelio' se encontraba una 
vea más, enredado «n (mentas con la 
Policía, por el grave motivo de haber-

Dios le mandó una niuoi te gemela 
de su vida; en su muerte so vió la 
Mano do Dios y quo 1(3 tenía elegido 
para gloria muy subida, pues que has­
ta on la forma de la muerte presidió 
sus actos, la hunrildad, el desconoci­
miento por 1(73- hombres del mérito de 
la entrega de la vida.

Tenía Aurelio hecha y renovada 
eon.stantemente, oferta do su vida a 
Dios. Había buscado la muorto temo- 
rariamente acaso, algunas veces, siem- 
•pro la aTostró on incontables casos, 
antes y des-pués de la guerra, con va­
lor asombroso.

Mas no quiso Dios cTepararI(3 nna 
muerte gloriosa a los ojos de los hom­
bres.

Hablan existido rozamientos entre 
el Bequetó y otras fuerzas. Deseaba 
Aurelio encontrar una ocasión paa  
zanjar diferencias y  limar aspereza?. 
Previo el permiso del General, preparó 
una fiesta de confraternidad, a base 
do una comida y una becerrada.

¡Cuánto trabajó en los preparativos 
y cuánto en la fiesta misma! Como 
siempre, él no tenía en la fiesta otro 
deleite que la satisfacci(jn de propor­
cionarlo santameneto a los domá.®, por­
que ?e reservaba para si los trabajos 
y fatigas.

En esa nrisión de operario de la ale­
gría ajena, no tomó parte en la bece­
rrada, po'o invitado por otros bajó al 
ruedo a sacar unas fotos mientras se 
toreaba un inofensivo becerrillo, en 
tan mala oportunidad que se escapó 
un toro que arremetió y derribó a va­
rios sin herirlos y alcanzó a Aurelio, 
tan desafortunadamente,, que tras cor­
nearlo horrorosamente, lo dejó muerto 
casi.

Las horas que vivió dedicadas a coii- 
fe^ r fervorosísimamente, despedirse 
de todos, dejar tiornísimos encargos 
para sus adorados padres y hermanos, 
sin olvidar a los amigos todos y en es­
pecial a este que tanto le quería. Edi- 
fic(5 a todos y dejó la estela del olor 
de santidad.

FAL CONDE

Yo trató poco a Aurelio. Era un car­
lista nuevo, de no hace muchos afros. 
Sin la honiU que se me ha hecho, de 
mandarme eroribir estas líneas—y aun 
otras más copiosas que snldr-án presto 
a luz, —acaso yo no me hubiera creído 
llamado a profesar públicanionto el due­
lo común por nuestro llorado héroe. 
Les pertenece a otras generacionc.s que 
la mía, que sabrán interpretar mejor 
sus hechos y proezas y que la? ¿r.a 
convivido y compartido.

Pero en el ajcrcicio de la obedien­
cia, única virtud de que me opaito me­
nos, y empleada para, tan justa y no­
ble tarea, quizás me corresponda hacer 
a mí el más traccadoirtal da los elo­
gios críticos de nuestro inolvidable ro-- 
mandante do Kequcotós, en este primer 
aniveisSiio: la perfección de vitíjo car­
lista do ru vocación nueva

vano el mundo enteríj se asombra, h* 
ta cuando lo disimula, del misterio ¡* 
Utico que es el carlismo^ E.s un a» 
terio biológico.

Y  de non, en el mundo. Porque nií 
guna sociedad política fué tan pecft* 
ta— tan .sanamente biológica—coaurji 
Patria española on sua siglos uormaín 
Y  en ninguna otra ha quedado nn vj» 
tago sano y viviente, on medio de ig 
eatáatrofe revolucionaria ya «ecule; 
sino el carlismo español.

El roquete*—el raso, el- que sólo ojih 
Dios no es anónimo-—es la realidad pt 
lítica matural más fuerte y  vital dd 
mundo.

Toda.s las verdades eternas, aua las 
más misteriosas,' de la biología politi 
en, le dan su inspiración sxiblirao y s 
razón de ser inquebrantable. No 
opinión que se atreva a luchar cami 
cara, on la esfera de la razón, con h 
monto poKtioa dei carlismo: la com|¿ 
ración del silencio que han utilizsdj’ 
contra él sus enemigos ea prueba de li 
convicción de impotencia. N o ’ haj 
amargura, desgracia, ni persecudíi 
quo- Ja. destruya; a cada prueba surgí 
más potente.

Por eso el carlista viejo podiía Je 
c-tr?o (pie- tiene más savia política, idú 
fuerza vital, que es más biológico» T 
el nuovQ, más débil.

Poro no siempre.
Hay quien so pudre, políticamont».
Y quien ?o sanea.

El carlismo sería un partido más en 
la patología esppüola de un siglo largo, 
, si sólo fuese xm grupo do opinión. La 
opinión, conPKi aparece, desaparece. Co­
mo naco, mucre. Cada opinión es un 
abcoso más dcl patolc^is-rao político. 
Un nudo más en la enredada madeja 
de la confusión revolucionaria.

Por opiniones no se puede crear un 
sólo grano do trigo, ni sor viviente al­
guno. Eso pertonecc a la biología, a las 
leyes de la natu'-aleza, que el Creador 
dictó una vez para siempre. Legitiiui- 
dad superior al arbitrio (iaprichoso del 
hombre. El hombro no puedo haeer más 
quo respetarla y son-irla. Cuando la in­
fringe, aunque intento cubrir temera­
riamente sus protem-ioncs con el mismo 
Nombre do Dios o do la Naturaleza, 
lejos de producir vida, causa dolor y 
muerte, entro, ridículos simulacros.

La vida humana tiene doble biología, 
porque tiene doble naturaleza: la bio­
logía fisiológica, para su naturaleza in­
ferior; poro como la vida social es tam­
bién naturaleza, peculiar o inseparable 
del hombre, tieno su biología política, 
completamente distinta.

El carlismo no cs un grupo de opi­
nión. E-'* la única realidad política es­
pañola donde viven todos los princi­
pios biológicos do la legitimidad inol­
vidable. Es, en la España yacente y 
perturbada, morbosa y desnaturalizada 
do más de un siglo, el vastago sano, 
vivo, sustancialnientc uno e idéntico de 
la sociedad política única y  genuina 
que se ha llamado y cs siempre Es­
paña

Aureli(3, vocación '-.ocionte, fué rete 
1M> perfecto del viejo tronco. No so af- 
lió a un partido católico, sino que hi« 
c*rTstiano vic.jo eomo su Patria. No pieí 
aquí y allá opiniones, sino qu;* profíSÍ 
las vocaciones do su Patria. No peasí 
ridiculamente enmascararla, sluo (JM 
’ a amó y honró como Madre. No st 
insolentó impíamente para impoaeite 
coDccjale?. ni r<»yes aví>itr»rios, sino (joi 
1.a sin’ió en todos sus deroeho.3 y ea 
la ,'abidmúa de su experiencia.

Y  con toda la fuerza l)ioló,gica Je 
Su sangre, hecha torrente de patú 
tindición. .so lo dló todo durante diei 
año.s: amor, exfuerzo, dinero, llhcrtaJ, 
mente, p'.vsona. y vida.

¿Nuevo?... Sí. Pero hay nada nffls 
viejo en el carlismo?...

Viejo y  siempre nuevo, como la tra­
dición.

iejo y siempre nuevo, como la viái

Id e a r io  T r a d id o iia lis íí

(Contínuaci(5n <ie la pág. 2)
O de îpués de un “ asalto a iw' _ fi » 1

l (De "E l  Pensamiento Navarro", 5 
de marzo de 1039).

Sor carlista cs tina categoría natu­
ral española tan profundamente raiste'- 
riosa y compleja en sn aparento sen­
cillez, como to(3a vida natural. No ca

poder” .
0  al llegar a la mayoría de edad 

lilla colonia.
14. El Estado cs servidor d* 

la Nación.
Y, como dependiente suyo, eiiE 

dará do no alterar la ciencia 
ella.

Do superarla a sí misma en 
anhelo civilizador.

Do defender su organiz:K-i(5n na* 
tural. ‘

De eontiniwr su hi-storia 
grandezas.

Do dirigir las relaciones infoP 
nacionales, en todos sus a.'jpcctcî  
(político, comercial, etc.).

De reorganizar el Ejército J 
Armada.

1  do arbitrar recursos para 
tos fines.

15 El Estado se debe a iJ 
Sociedad.

Que tiene un orden moral 
tablecido.

^ t e  orden, en lo religioso,  ̂
refiere a al Iglesia como entidfl'̂

Y  en lo jurídico, a los fueros**
1 las regiones.

'Continuará

,n
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